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	“Nemo me impune lacessit”

	(“Nadie me ofende impunemente”)

	(Lema nacional escocés)

	 


 

	Capítulo 1

	 

	 

	1.843

	 

	—¿No es demasiado temprano para beber? Uno esperaría que te contuvieras al menos hasta la cena.

	El hombre alzó la vista de la partida de ajedrez que se desarrollaba ante sí y, al reconocer a su amigo, soltó una risotada burlesca. Se recostó en la silla de madera de caoba tapizada en cuero oscuro. Sostenía en la mano una copa de absenta, un licor de sabor anisado y color verdoso que ya había probado anteriormente, en uno de sus viajes a Francia.

	Se relamió los labios. 

	—¿Temprano? —preguntó despacio y arrastrando las palabras—. Nunca lo es para beber; y menos si el motivo es una celebración —alzó la voz en el último momento para que todos pudieran escucharle de nuevo.

	A Neil Bishop le gustaba hacerse notar y jactarse de sus victorias. Desde que se instaló en Irvine, un año atrás, sus amigos y conocidos habían comenzado a percatarse de sus alardes y gustos caros. Por ello, necesitaba una cantidad ingente de dinero que sufragase sus gastos. Esa tarde se sentía afortunado. El negocio que se traía entre manos desde hacía un tiempo comenzaba a dar sus frutos: prestar capital a nobles con problemas financieros. Su último cliente, por así decirlo, era un barón del norte de Inglaterra que había acudido a Irvine con la única intención de hacer tratos con él. Tras investigar sus finanzas y su patrimonio, Neil le prestó la suma requerida… Eso sí, con unos intereses descomunales. No sabía cómo lo había conseguido, pero el caballero había devuelto el préstamo en solo tres meses, aumentando con ello sus riquezas.

	En la última hora, todos clientes del Milne’s Inn conocían la cantidad exacta que había ganado. Un movimiento poco inteligente, si se era consciente de las envidias que podría llegar a despertar. Sin embargo, se sentiría orgulloso de provocar semejantes sentimientos.

	Edwards arqueó una ceja y lo miró con aire socarrón, para sentarse después junto a él. Los otros dos hombres seguían jugando al ajedrez sin mostrar el mínimo interés en la conversación.

	—¿Y por qué será…? —expresó muerto de curiosidad. 

	Puesto que su amigo desconocía la noticia, era el momento de ponerle al corriente. Después podría regodearse.

	—¡La vida me sonríe! ¿Qué si no?  

	—¿Eso quiere decir que vas a invitarme a una cena? —sugirió el hombre en tono jocoso. Estaba acostumbrado al exagerado modo de actuar de Bishop, y era igual de fanfarrón. Quizás por ello se llevaban tan bien—. Podríamos aderezarlo con compañía femenina.

	Neil no tuvo tiempo de valorar la oferta de su amigo. Por su mente cruzó la imagen de una joven dama, de cabellos dorados y ojos seductores. Su rostro fino y delicado iba acompañado de un temperamental carácter que yacía escondido bajo una apariencia angelical. Era a ella a quien quería poseer, y no a una vulgar ramera. Sus gustos eran demasiado elevados como para conformarse con una simple mujerzuela. Para un día cualquiera, tal vez, pero en aquel momento se sentía eufórico.

	Se dijo que ya era hora de someterla a sus caprichos y hacerle tragar sus palabras de desprecio. Rehuía su presencia, apenas le dirigía la palabra y lo trataba como si no fuera un caballero lo suficientemente bueno para ella. Aunque era buen amigo de su padre y él daría por bueno un acercamiento entre ambos, ella insistía en rechazarle. 

	Pensó que con Elliot Singht en Edimburgo aquella era la ocasión perfecta para hacer una visita a la isla. No estaba ebrio; se necesitaban unas cuantas copas más para conseguir emborracharlo y, aunque era tarde, no podrían negarle cobijo.

	Sonrió para sus adentros, complacido. No podía negar que la deseaba y que le hervía la sangre ante la perspectiva de tenerla. Aquella repentina idea estaba cobrando vida propia. Podía imaginarse a la dama entre sus brazos, solo para sí. Le diría unas palabras bonitas y le contaría lo bien que le iba en los negocios. Eso cambiaría la opinión tan mísera que tenía de él. Una vez ablandada, le sería muy fácil meterse entre sus piernas. 

	Neil decidió que aquella noche sería suya, costara lo que costara. 

	—¿Sabes qué? Te invitaré a una cena otro día.

	—¿De repente tienes mejores cosas que hacer? 

	Aunque Edwards no parecía molesto, Bishop dedujo que le debía una explicación.

	—Cierta dama me espera. 

	De repente, estaba impaciente por volver a verla. Si todo salía según lo esperaba, la noche sería muy larga.

	—¿Y quién es, que te hace abandonar a tus amigos?

	Por una vez tuvo el buen juicio de bajar la voz y hablarle de la joven casi en confidencia. Edwards ya estaba al tanto de que ella le gustaba. Lo que le sorprendió fue la osadía de su plan. Trató de hacerle cambiar de opinión. Podía cometer una estupidez por una simple noche de placer. No era bueno aventurarse en el mar a aquellas horas, más cuando quedaba tan poco para el anochecer y con el fuerte viento que soplaba. 

	No logró convencerlo. Neil dejó el Milne’s Inn de High Street poco después. Se montó en un carruaje de alquiler y dio las indicaciones al cochero.

	—Al puerto —anunció impaciente. 

	A pesar de tratarse de una orden directa y sencilla, el chófer vaciló un momento.

	—¿Algún problema?―masculló Bishop en voz alta. No estaba de humor para que un simple cochero le planteara los mismos inconvenientes que Edwards. Él sabía lo que se hacía.

	—No, señor —le escuchó decir, dándose por satisfecho.

	Bajaron por Bridgegate, cruzaron el río y se dirigieron hacia la zona de Fullarton, donde le dijo al cochero que esperara.  

	Eran cerca de las cuatro de la tarde y el sol desaparecía tras el horizonte, aunque todavía había suficientemente luz como para moverse con libertad. Eso sí, no tenía mucho tiempo. Así que se puso el sombrero, se subió las solapas del abrigo, largo y marrón, protegiéndose del frío, y fue en busca de cualquier hombre dispuesto a llevarle a la Isla de Beith a pesar del temporal. 

	En contra de lo que había esperado, a esas horas el puerto parecía desierto. Comenzaba a creer que tendría que volver a casa sin haber podido satisfacer sus necesidades. Estaba a punto de dar media vuelta, frustrado y todavía sin aceptar del todo una derrota, cuando se fijó en el viejo marinero que faenaba en la cubierta de un bajel. El barco de pesca era pequeño, de aproximadamente veinticinco pies, y poseía un casco poco profundo. Al parecer, dedujo Bishop, solo necesitaba de un tripulante para navegar. 

	Neil Bishop sonrió por lo bajo. Confiaba en que aquel viejo estuviera lo bastante loco como para arriesgarse a salir en ese mismo instante. 

	Si no era así, tenía una fórmula infalible para convencerlo.

	 

	***

	 

	—Sus ojos miraban fijos hacia adelante y dominaba su persona una rigidez pétrea. Pero, cuando posé mi mano sobre su hombro, un fuerte estremecimiento recorrió su cuerpo; una sonrisa malsana tembló en sus labios, y vi que hablaba con un murmullo bajo, apresurado, ininteligible, como si no advirtiera mi presencia. Inclinándome sobre él, muy cerca, bebí, por fin, el horrible significado de sus palabras: ¿No lo oyes? Sí, yo lo oigo y lo he oído. Mucho, mucho, mucho tiempo... Muchos minutos, muchas horas, muchos días lo he oído, pero no me atrevía... ¡Ah, compadéceme, mísero de mí, desventurado! ¡No me atrevía..., no me atrevía a hablar! 

	Ayla hizo una breve pausa para aumentar la tensión dramática que requería el cuento. Si bien, antes de proseguir con el relato, echó un rápido vistazo a las dos mujeres que estaban sentadas en el pequeño salón. 

	Complacida al advertir que ambas la escuchaban con atención, repitió la última frase: 

	—¡No me atrevía..., no me atrevía a hablar! ¡La encerramos viva en la tumba!

	—¡Jesús! ―La exclamación de la señora Davies sobrevino con la misma intensidad que un trueno en una tormenta de invierno. 

	Ayla dejó la lectura y sonrió con benevolencia. Ella y su hermana habían decidido leer aquel libro, olvidado el año anterior  por algún invitado de su padre, descubriendo que era más interesante de lo que habían supuesto en un principio.

	—¿Se encuentra bien? —le preguntó a su queridísima ama de llaves; mujer de cabellos blancos y rostro afable.

	A pesar de su aspecto tierno y afectuoso, la señora Davies no poseía un alma endeble o impresionable; la vida le había enseñado demasiado para eso y estaba acostumbrada a no esperar mucho de los demás. Pero con las muchachas siempre se comportaba de una manera casi maternal.

	En noches frías como esa, la señora Davies solía acompañarlas un rato, antes de irse a dormir. Ellas leían en voz alta mientras la mujer ocupaba el tiempo en sus bordados, como si su relación con las jóvenes fuera familiar. Ciertamente, las muchachas la querían incluso más que a un pariente. Era una de las pocas personas a las que podían abrir su alma sin ser juzgadas con dureza. Las comprendía, toleraba sus rarezas y, a menudo, les daba consejos. 

	Para las hermanas Singht aquella mujer era mucho más que un ama de llaves.

	—Ese tipo de lectura es impropio de una dama. ¿Qué clase de escritor es? —preguntó la mujer con evidente indignación, aunque sabía que las jóvenes rara vez se comportaban como damas. Propiamente sí lo eran; su padre había puesto mucho interés en su educación y contratado a las mejores institutrices. Pero a pesar de ello, el comportamiento de Cadha y Ayla distaba mucho de asemejarse a una: a menudo eran deslenguadas, insolentes, nada disciplinadas, odiaban los actos protocolarios, los cortejos, las visitas sociales y cabalgaban a horcajadas como los hombres. 

	Ayla se encogió de hombros y examinó la cubierta del libro.

	—Edgar Allan Poe —leyó—. No lo  había oído en mi vida.

	—Creo recordar, vagamente, alguna conversación acerca de él —Cadha, la menor de las hermanas, frunció el ceño tratando de hacer memoria—. Sí, se trata de un escritor americano que por lo visto residió en Irvine… —murmuró, admitiendo que no poseía más información. Si bien era el único relato del señor Poe que caía en sus manos, estaba disfrutando tanto de la lectura como Ayla. Por lo cual le rogó:

	—¿Proseguimos?

	—Creo que deberíamos dejarlo por hoy. ¿No creéis?―opinó el ama de llaves.

	—Es que quiero saber el final —protestó Cadha al tiempo que hacía un puchero que no convenció a nadie—. ¿Usted no? No tenía ni idea de que fuera tan asustadiza...

	Ella las miró y, como siempre, terminó accediendo a sus deseos. Asintió y continuó dando puntadas al bordado.

	Ayla retomó el relato.

	—Como si la sobrehumana energía de su voz tuviera la fuerza de un sortilegio, los enormes y antiguos batientes que Usher señalaba abrieron lentamente, en ese momento, sus pesadas mandíbulas de ébano. Era obra de la violenta ráfaga, pero allí, del otro lado de la puerta, estaba la alta y amortajada figura de Madeline Usher. Había sangre en sus ropas blancas, y huellas de acerba lucha en cada parte de su descarnada persona. Por un momento permaneció temblorosa, tambaleándose en el umbral; luego, con un lamento sofocado, cayó pesadamente hacia adentro, sobre el cuerpo de su hermano, y en su violenta agonía final lo arrastró al suelo, muerto, víctima de los terrores que había anticipado.

	En ese preciso instante, como si de un acto premeditado se tratara, alguien llamó a la puerta, provocando que las tres mujeres, muy metidas en la narración, se llevaran un sobresalto. Incluso las hermanas, que se jactaban de no temer a nadie o nada, se llevaron una mano al pecho.

	Morna, que al parecer era la última empleada doméstica que quedaba de servicio aquella noche, asomó por la puerta. 

	—Señoritas, iba a la cocina a por un poco de leche para Ian cuando he oído la campana de la puerta principal —les explicó—. Creí que sería alguna urgencia, por eso abrí la puerta y le hice pasar al salón. 

	—¿Qué le has…? ¿A quién te refieres? 

	Ya podía tratarse de un tema de vital importancia, pensó Ayla, porque presentarse en la casa a esas horas de la noche era molesto y de muy mala educación.

	—Al señor Neil Bishop —aclaró.

	—¡Esa lagartija! —soltó Ayla mientras cerraba el libro con brusquedad—. ¿Qué se le habrá perdido aquí?

	—No lo sé, no ha querido hablar conmigo ―explicó la doncella―. Por mucho que le he repetido que el señor Singht se encuentra de viaje ha insistido en hablar con alguien de la familia. ¿He hecho mal dejándolo pasar?

	—¡Sí! —exclamó la mayor de las hermanas exaltada—. Se merece que le demos con la puerta en las narices.

	—¡Ayla! —le reprendió Cadha, mirándola como si hubiera dicho una estupidez.

	—¿Qué? ¿Acaso no piensas lo mismo? —Sabía que el hombre les disgustaba a ambas por igual—. No podemos dejarle pasar. Morna, dile que todos en la casa están ya acostados y que vuelva otro día.

	Cadha vaciló, pensando que tenía suerte de no ser tan imprudente como Ayla.

	—¿No deberíamos, por lo menos, escuchar qué quiere? —Cadha no podía obviar que el señor Bishop era amigo de su padre. Aquello conllevaba ciertas concesiones que su hermana parecía no ver—. ¿Señora Davies, usted qué opina?

	—Cadha tiene razón. Puede que el señor Neil Bishop traiga consigo alguna noticia importante. Si no os sentís seguras iré a buscar a Zake y le pediré que esta noche duerma en la casa.

	Ayla desestimó la propuesta con un ademán y enseñó sus puños.

	—¿Cree que me asusta ese tipejo? Puedo deshacerme yo sola de él, si quiero.

	—Gracias. No creo que esta noche sea necesario usar la violencia ―suspiró la señora Davies―. Vamos, no le hagamos esperar. Cuanto antes resolvamos este asunto, mejor.

	Neil Bishop se encontraba junto a la majestuosa chimenea revestida de madera tallada, donde el fuego amenazaba con extinguirse de un momento a otro. Se había quitado el abrigo y lo había dejado sobre el respaldo del sofá, junto a su sombrero de copa.

	Cadha se acercó a saludarle mientras Ayla permanecía a unos pasos detrás de ella y de la señora Davies, observándoles junto a la puerta.

	—Señor Bishop, buenas noches.

	—Ah, señorita Singht… Señoritas —rectificó al reparar en la presencia de Ayla. Al instante, sus ojos regresaron a la figura de la hermana menor—. Siempre es un placer volver a verla —dijo en tono melindroso. 

	El cumplido no fue bien recibido y Ayla se tensó al instante. Lo miró con aire crítico. El hombre no parecía tener una constitución débil. Era joven, iba bien vestido y tenía un aspecto limpio y aseado. Aun así, no podía considerarlo atractivo: su frente era demasiado baja y sus ojos excesivamente turbios. 

	Pero era, sobre todo, su carácter lo que en verdad la disgustaba.

	—Gracias —murmuró Cadha escuetamente—. No lo esperábamos. 

	Por un momento él pareció ponerse nervioso y se frotó las manos.

	—Ahora me doy cuenta —cabeceó—. La sirvienta me ha dicho que Elliot se encuentra de viaje. Presumo que estará en Edimburgo.

	—Sí, señor. ¿Acaso necesita su ayuda?

	—Todo lo contrario. Creí que eran ustedes quienes me necesitaban —Bishop sacó un papel arrugado del bolsillo derecho de su chaqueta y lo blandió en el aire—. ¡Aquí, señoritas Singht, llevo la prueba de que lo que digo es cierto! Es una carta escrita por su padre en la que me pide que me reúna con él en esta casa lo más rápido posible.

	—¿A estas horas de la noche?―Ayla, que dejó entrever su lado más escéptico, alargó la mano. Era imposible que su padre hubiese redactado una nota o carta, cuando se encontraba a más de setenta millas de distancia—. ¿Podría enseñármela? Reconoceré al instante si es su letra.

	 Él hizo todo lo contrario y se guardó el papel nuevamente en el bolsillo antes de que ella lo leyera. 

	—¿Para qué? —arguyó con desinterés—. Es obvio que el señor Singht no está y, al parecer, se trata de una simple confusión o de la broma de algún amigo, así que mi viaje ha sido en balde. Bien, aclarado este punto, ¿podrían pedirles a los sirvientes que me preparen la cena y una habitación?

	—¡No! —exclamó con rotundidad Ayla, que seguía sin creer una palabra. «¿Una broma entre amigos?» «¿Qué clase de juegos eran esos?»

	Ante una negativa tan grosera, el hombre pareció horrorizado. Aquella joven tenía unos modales salvajes, o más bien no tenía ninguno; era desagradable y maleducada. Lo único que la salvaba era su hermosura, y eso no bastaba para procurarse un esposo.

	 Neil Bishop se dijo que iba a sentir un gran placer cuando le contara a Elliot Singht el modo de actuar de su joven hija. Por supuesto, le pediría que la castigara como se merecía.

	—¿No pensarán negarme una cama? ¿Qué clase de hospitalidad es esta? ¡Soy amigo de Elliot! ¡Amigo!

	Cadha tuvo que morderse la lengua para no decir lo que pensaba de su amistad con su padre. Sobre todo porque sabía que la paciencia de su hermana era muy limitada, y era mejor callar a tiempo que soltar una estupidez que pudiera estimular el mal humor de Ayla. Algo que corroboró un segundo después, al verla apretar la mandíbula con fuerza.

	Hasta el momento había encontrado al señor Bishop antipático e insufrible. Y lo peor de todo, no se sentía a gusto en su presencia. Cuando lo conoció, unos meses atrás, Bishop se comportó con un falso refinamiento que le resultó detestable, adulándola en exceso mientras ella trataba de mantenerlo a distancia. Solo después, cuando consiguió arrinconarla en uno de los corredores y trató de robarle un beso, alegando que Cadha lo deseaba desde hacía mucho, pudo entrever la verdadera condición de ese hombre.

	  Era demencial que pudiera cometer semejante atropello cuando era un invitado del hombre que, según decía, consideraba su amigo. 

	¿Y ahora venía con esas?

	 Cadha recelaba de sus intenciones; Neil Bishop no era quién para dar lecciones de educación. 

	A pesar de toda la ira e indignación que empezó a sentir, Cadha hizo un intento por suavizar sus palabras.

	—Esta es una casa decente. ¿Comprende? No es una visita apropiada, puesto que nuestro padre no está, y podría suscitar cotilleos.

	Cadha se ahorró el decirle que bien poco le importaba lo que se rumoreara en el pueblo sobre ellas. Todos ellos eran unos mezquinos. Llevaba años escuchando todo tipo de comentarios malintencionados sobre ellas y su madre, ahora muerta. Gentes que se creían con el derecho a juzgarlas y que ahora se apartaban a su paso.

	No había nadie que valiera la pena salvar o por quién mantener las formas, pero ese hombre no tenía por qué estar al corriente de lo que sucedía en la isla.  

	—Y yo soy un caballero que está aquí para prestar ayuda —objetó Neil, que seguía sin entender por qué debía justificarse ante ellas. Era un ultraje—. No es mi culpa que alguien haya querido gastarnos a todos una broma. Además, ¿dónde pretenden que duerma? No puedo regresar a Irvine hasta mañana…

	—En el pueblo hay una posada —le espetó Ayla con insolencia, pensando que daba bien igual si dormía en el pasto con las ovejas—. Estoy segura que la encontrará confortable.

	—¿Me ofrece un frío cuchitril plagado de cucarachas? —preguntó el hombre, que no salía de su asombro.

	—Estoy segura de que cuando se duerma ni las notará —le respondió con tanta tranquilidad e intención que le puso de los nervios. 

	En aquel instante, Neil sintió un ardiente deseo de abofetear a la mayor de las Singht.

	—Los caminos están a oscuras —dijo en cambio.

	—Pues se las ha apañado muy bien para llegar hasta aquí.

	—Porque creí que su padre requería mi presencia —volvió a repetir.

	—¡Cuánta abnegación!

	La señora Davies notó como la tensión aumentaba por momentos y, conociendo como lo hacía a las muchachas, sabía que aquello no era más que la punta del iceberg; la versión más amable. No tardarían en estallar, sobre todo Ayla, con una personalidad más exaltada y voluble que su hermana.

	Al ama de llaves tampoco le parecía bien la visita inesperada del caballero. Y aunque no lo acababa de entender, pues eran horas del todo intempestivas, no podían negarle cobijo y enviarlo al pueblo. El señor Singht se subiría por las paredes si llegaba a saberlo.  Por ello, decidió intervenir.

	—Creo que será mejor que se quede a pasar la noche. Mañana temprano podrá regresar a la ciudad.

	—Disculpe, ¿quién es usted? —Neil Bishop la miró con un frío desdén—. Esta es una conversación privada. 

	Ayla resopló como lo hubiese hecho una yegua irritada. 

	Advirtiéndola con la mirada, Cadha tomó la palabra.

	—Es nuestra ama de llaves. Y le hemos pedido que se quede. ¿No le importará, verdad, señor Bishop? —preguntó con frialdad. Después continuó sin esperar a que él respondiera—. Además, todos nuestros sirvientes se han retirado ya, a excepción de Morna y la señora Davies, así que deberá conformarse con una cena sencilla.

	Aunque no lo quería en la casa, era un acuerdo relativamente satisfactorio; ya se aseguraría de que al día siguiente tomara el primer barco que partiera hacia Irvine. Y cuando su padre por fin regresara a casa, tendrían una larga charla donde le expondría sus impresiones desfavorables hacia aquel hombre y le pediría que no volviera a invitarle nunca más, aun considerándolo un amigo. 

	Podría pronosticar, sin miedo a equivocarse, que Elliot Singht no estaría de acuerdo con su juicio, porque sus hijas opinaban igual sobre cada uno de los invitados que traía a las islas: perezosos, advenedizos, groseros o arrogantes. Esos eran los calificativos que más usaban para definirlos, pero al contrario que Cadha y Ayla, su padre no solía ver la malicia o la envidia en las personas. Él era un hombre afable y amistoso que se encontraba más a gusto en los ambientes festivos de la ciudad que en aquel frío caserón. 

	Aunque, si bien todo eso era cierto, no lo era menos que ambas hermanas se salían con la suya…, la mayoría de las veces.

	Neil Bishop no se lo discutió. Pareció complacido porque al fin vencieran las reticencias y aceptaran que se quedase. Siguió a las hermanas Singht por el corredor hasta un acogedor saloncito y se acomodó en una pequeña y robusta mesa redonda, donde esperó a que la criada le sirviera un guiso recalentado de cordero, queso, pan y vino. Mientras tanto, la señora Davies se afanó en adecentar una de las habitaciones del primer piso.

	Ayla estaba de mal humor por tener que soportar a ese hombre. Lo que había comenzado como una íntima y tranquila velada se había transformado en la tediosa y opresiva obligación que conllevaba el atender a un invitado; una tarea que no se le daba demasiado bien cuando se trataba de los tontos amigos de su padre. Estar sentada frente a él tratando de mantener una vacua conversación en aras del deber la sacaba de quicio. Neil Bishop era tan vacío y superficial... Por lo menos cuando su padre traía invitados a casa estaba él para entretenerlos con sus divertidas anécdotas, con sus refinados modales y sus excursiones de caza. La mayoría de veces eximía a sus hijas de todas esas tareas sociales y solo las obligaba a estar presentes durante las cenas, aunque prefirieran mantener la boca cerrada.

	Debía reconocer que ni ella ni Cadha estaba destinadas a ser las anfitrionas perfectas. Por lo menos no con aquella gente que se vanagloriaba de ser lo mejor de lo mejor. Ellas preferían estar con personas sencillas, de buen corazón, que nos las juzgaban por odiar las fiestas, las aglomeraciones o por preferir la vida del campo, alejadas de toda opulencia. 

	Todos se retiraron a sus respectivas habitaciones sobre las diez de la noche, después de que el señor Bishop se diera por satisfecho, tanto de la cena como de la conversación. 

	Ayla dio gracias por sentirse liberada de su presencia. Ya no tendría por qué escuchar más sus bravuconerías sobre cuánto dinero había conseguido aquel día. 

	¿No se daba cuenta de que aquello lo hacía empequeñecer ante los ojos de cualquiera con un mínimo de sensibilidad? Alguien que entendiera que el hombre se enriquecía gracias a las desgracias ajenas. 

	A las once pasadas, Ayla, que seguía sin poder pegar ojo, decidió releer los cuentos del señor Poe a la luz de las velas. Al día siguiente debía madrugar para retomar las tareas pendientes, si bien, estaba tan acostumbrada, que no iba a suponerle ningún esfuerzo. 

	Lanzó un bostezó y decidió dar por finalizada la sesión de lectura. Entonces, aguzó el oído al advertir el sonido amortiguado proveniente de la habitación contigua. Parecía como si un objeto hubiera caído al suelo, y se preguntó si Cadha todavía estaría levantada. Cosa que le extrañó bastante, pues su hermana acostumbraba a quedarse dormida prácticamente en el instante que tocaba la cama. Bajó los hombros y se relajó, pero al oír un tenue gemido volvió a reaccionar. Se incorporó con rapidez y se mantuvo alerta. No se trataba de su imaginación. Por alguna razón tenía un mal presentimiento; una sensación que no atinaba a definir. Cadha parecía haberse hecho daño. 

	Se puso rápidamente sus zapatillas de terciopelo azul y una bata de algodón a rayas que se ató a la cintura. Tomó el candelabro y abandonó su habitación para adentrarse en el frío y oscuro corredor. 

	—¿Cadha? —la llamó a través de la gruesa puerta sin obtener respuesta. Ayla comenzó a desesperarse. ¿Y si su hermana estaba herida o era incapaz de pedir ayuda?—. ¿Estás bien? 

	Ayla giró el pomo y se dio cuenta de que la puerta estaba cerrada por dentro. Soltó una imprecación y, tras unos segundos de vacilación, decidió actuar. Su habitación y la de Cadha, como muchas otras en la casa, estaba conectadas por un pasadizo secreto que hacía años que se hallaba en desuso. Su propia madre comenzó a hacer uso de aquellos pasadizos cuando se casó con Elliot Singh; le daban libertad para entrar y salir de la casa sin ser vista, y las hermanas empezaron a jugar en ellos desde su infancia. 

	Ayla debía tener once años y Cadha nueve cuando se les pasó la hora de cenar. Los sirvientes las buscaron durante una hora entera hallándolas finalmente en las escaleras del pasadizo que llevaba a la biblioteca. Nunca habían visto a su padre tan enojado. Él siempre las había consentido en todo; sin embargo, aquella vez las regañó con dureza y se impuso con autoridad, prohibiéndoles volver a jugar en aquellos oscuros pasadizos. No clausuró los paneles de madera que daban acceso a las habitaciones. Por alguna razón, su padre consideró mejor cerrar con llave las viejas verjas que discurrían por el interior de los pasajes, de forma que nadie pudiera circular libremente por aquel espacio.

	Todavía podía entrar en la habitación de su hermana usando el pasadizo, porque tras el veto robó el juego de llaves que ocultaba la señora Davies y lo guardó para sí misma. Nunca había llegado a usarlas ni confesó que las tenía. Si el ama de llaves lo echó en falta no lo dijo, ni acusaron a nadie. Simplemente quedó en el olvido.

	Corrió a su habitación y rebuscó en el baúl lleno de objetos que atesoraba desde niña. Dentro de un saquito de piel estaban las llaves, unidas por una oxidada argolla. Las tomó y se dirigió al pasadizo, aunque no fue fácil encontrar la correcta, la que encajara en la hendidura de la cerradura. Necesitó de unos cuantos intentos. Además, debía hacer equilibrios sujetando el candelabro con una mano mientras probaba y descartaba las llaves con la otra. Finalmente empujó el panel de madera de roble.

	Ayla estaba preparada para encontrarse a Cadha tirada en el suelo tras sufrir un percance, pero no para la dantesca escena que se desarrollaba ante ella. Su hermana permanecía tumbada en la cama, amordazada, con el camisón rasgado y dejando al descubierto prácticamente la totalidad de sus pechos. Sobre ella se encontraba un hombre dispuesto a violarla. No era cualquier hombre. Se trataba de su invitado, Neil Bishop.

	Este no se percató de la entrada de la joven ni oyó el tintineo de las llaves. Estaba demasiado ocupado tratando de someter a su inocente víctima, que luchaba y se revolvía bajo su enorme cuerpo, desesperada por evitar la agresión. Ayla no llegó a preguntarse cómo habría hecho ese canalla para colarse en la habitación de su hermana, porque en aquel instante una descomunal ira brotó de su interior. Sin pensárselo siquiera, dejó el candelabro y las llaves bruscamente sobre la mesita más cercana y se lanzó a la cama como una fiera guerrera. 

	El ataque tomó por sorpresa al pérfido de Bishop. Por la espalda, Ayla lo agarró por el pescuezo y tiró de él hacia atrás, impidiéndole respirar hasta que este se vio en la obligación de soltar a la más pequeña de las hermanas Singht. 

	Neil Bishop se bajó de la cama con la joven colgada aún de su cuello, sujeta firmemente a él. La zarandeó a los lados, pero no logró liberarse de sus garras. El hombre notó la punzada de dolor  producida por los dedos clavados en su garganta. Esa pequeña endemoniada tenía fuerza, se dijo, pensando en el modo de quitársela de encima. Se hizo hacia atrás y chocó violentamente contra la pared unas cuantas veces, logrando que ella recibiese todo el peso del golpe, hasta que Ayla finalmente lanzó un gritó y acabó cayendo al suelo. 

	Neil Bishop sonrió triunfante mientras se masajeaba la nuca. Miró hacia la cama, donde Cadha Singht los miraba con los ojos inundados de pánico, y se dijo que iba a terminar lo que había empezado. Si esa zorra frígida seguía resistiéndose, peor para ella. 

	No hubo dado un paso hacia Cadha, cuando, sin tiempo de recuperarse y magullada, Ayla saltó otra vez sobre su espalda, volviendo a la carga. Esta vez la joven se centró en la cuenca del ojo derecho. 

	Bishop emitió un horripilante chillido que consiguió espantarla, por lo que dejó de ejercer presión. El hombre se tapó el ojo con las manos tratando de mitigar el dolor. 

	«La muy puta y desgraciada…» «¡Iba a pagárselas!» De un manotazo la agarró del cabello y la arrastró por toda la habitación con violencia. Cuando más notaba que trataba de liberarse, más tiraba Bishop. No le importaba arrancarle cada uno de aquellos rojizos cabellos.

	Cadha, medio desnuda y todavía conmocionada, se quitó el pañuelo con el que momentos antes él había amordazado su boca y se apresuró a deshacer el resto de sus ataduras con los dientes. En cuanto lo consiguió, corrió a liberar a su hermana. Se lanzó sobre Bishop y empezó a golpearlo con los puños mientras las lágrimas resbalaban sin control por sus mejillas.

	—¡Suéltala, maldito! 

	Por si no fuera suficiente con una, ahora Bishop debía luchar con las dos. Su paciencia estaba llegando al límite. No quería dañar a Cadha; no antes de hacerla suya. Su rostro era demasiado hermoso como para golpearlo, pero ella no le estaba dejando otra opción.

	—¡Tú, pequeña zorra! —bramó harto de sus puñetazos y le dio un sonoro bofetón, dejando la huella escarlata de su mano en la pálida mejilla de Cadha. La agarró del brazo con firmeza y la arrojó sobre la cama. Después empujó con brutalidad a la otra, arrojándola hacia un lado y provocando que se golpeara la cabeza en la caída. 

	Apretó los labios con fuerza. Tal vez lo mejor era dar una lección a ambas. Sin embargo, empezaría con el objeto de sus deseos. Se quitó los pantalones con rapidez y esquivó las patadas que Cadha trató de propinarle hasta situarse otra vez encima de ella. Sin una mordaza que la acallara chillaba como una loca. Por eso le tapó la boca con una mano, se puso de rodillas y trató de abrirle las piernas con la que tenía libre. Fue cuando Cadha escuchó el golpe seco que vio a Neil Bishop desplomarse sobre ella, con sangre emanando de una herida en la cabeza.

	Momentos antes, Ayla había hecho un descomunal esfuerzo y había conseguido levantarse, a pesar del doloroso palpitar en las sienes. Cuando vio lo que estaba a punto de ocurrir, asió el candelabro que había traído con ella desde su propia habitación, apagó las dos velas de un soplido y lo dejó caer con una fuerza brutal sobre la cabeza de Neil Bishop.

	No había otra solución posible: eran ellas o él.

	Tras eso un silencio sepulcral reinó en la habitación; una elipsis que solo fue rota cuando Ayla dejó caer al suelo el objeto que ella misma había transformado en un arma mortífera. 

	Tembló de la cabeza a los pies. 

	Ya estaba hecho. Neil Bishop no podría volver a dañarlas, porque sabía, aun sin comprobarlo, que estaba muerto. A pesar de sus actos, no se sintió como una asesina. Todo tenía justificación: había tratado de salvaguardar la virtud de su hermana y había luchado por su propia vida. 

	Cualquiera podría entenderlo.

	—¡Ayla!

	El grito de su hermana consiguió rescatarla de su estupor y se dio cuenta de que Cadha continuaba atrapada bajo el cuerpo sin vida de Bishop. La ayudó a apartar el pesado cuerpo inerte y después la ayudó a ponerse una bata que la cubriera. 

	Cadha estaba temblando y Ayla la abrazó. 

	Necesita tocarla; mantener el contacto para asegurarse que no había sufrido mayor daño.

	—¿Estás bien? Él te ha… él te ha… —balbuceó Ayla con voz temblorosa.

	—No —musitó en voz baja—, pero si no llega a ser por tu intervención lo hubiera logrado.

	Cadha todavía podía sentir sus repugnantes manos deslizándose por su cuerpo. Era una imagen repulsiva que no sabía si podría llegar a olvidar. Miró en dirección a la cama y preguntó a su hermana:

	—¿Está…? —Un escalofrío se hizo con su cuerpo cuando Ayla asintió, apesadumbrada—. ¿Y qué vamos a hacer? ¿Crees que las autoridades nos creerán? Pueden decir que yo lo incité.

	—¡Deja de pensar eso! No es tu culpa.

	—Tenías razón sobre él —sollozó, sintiendo que se derrumbaba. Ahora se daba cuenta de que no debía haber permitido que se quedara. Se dijo que su hermana había sabido interpretar mejor que ella el carácter y las artimañas de aquel tipejo. Ella ni siquiera había creído necesario cerrar la puerta de su habitación con llave, y echó a dormir sin sospechar las intenciones de ese mal nacido. No fue hasta que sintió su nauseabundo aliento sobre la mejilla, que entendió que había cometido un grave error. Ahora era muy tarde para lamentarlo.

	—¿Qué vamos a hacer? —repitió Cadha—. ¿Qué vamos a hacer?

	Ayla quiso despejar todas sus dudas e imaginar cómo terminaría todo. Mas no pudo. Seguía aturdida. Lo único que podía hacer era extirpar de su mente el sentimiento de culpabilidad que podría llegar a embargarlas.

	—No te preocupes —Ayla trató de calmarla. Su hermana no se dejaba llevar por el histerismo; sin embargo, aquella noche había pasado por mucho; tal vez demasiado—. Avisaremos a la señora Davies. Y a Zake. Sí, él sabrá qué hacer…

	Se convenció Ayla.

	 

	 

	***

	 

	A la luz del alba, Zake embarcó en el primer navío que cubría la ruta de las islas hacia Irvine, Islay, Gigha y Arran. Solía ir cargado con grano, víveres, correo o pasajeros, y para muchos era el único modo de trasladarse. 

	Con fría calma observó de lejos todos los movimientos de Neil Bishop, que en aquel instante hablaba con el capitán y con otro de los tripulantes. Lucía el mismo abrigo y sombrero de la noche anterior, aunque un poco más arrugado debido al intempestivo viaje de ida. Desde la distancia puso especial interés en todos sus gestos y movimientos. Cuando lo vio sonreír abiertamente, Zake tensó la mandíbula. No sabía qué estaría diciendo en aquel instante. Desde su posición era muy difícil escuchar las palabras, pero era mejor ser precavido y que no los relacionaran directamente. Solo esperaba que el hombre estuviera haciendo un buen trabajo, tal y como le había enseñado él, y se dejara de actuaciones improvisadas.

	La noche anterior, Zake no tardó mucho en elaborar un plan. Incluso antes de que el cadáver se enfriara ya tenía una idea clara de lo que haría; y eso significaba no pegar ojo en toda la noche, porque cuando los familiares o allegados del señor Bishop no obtuvieran noticias de él acudirían a las autoridades. Quién sabía a cuántas personas habría comunicado sus intenciones de viajar a la Isla de Beith. Podían ser una docena o ninguna, por lo que mejor estar preparado. Y hacer regresar a Neil Bishop a Irvine era la mejor solución de todas. Así, cuando llegara el momento de que las chicas tuvieran que dar las explicaciones oportunas, les bastaría con alegar que, tras haber pasado la noche hospedado en la casa, había partido antes del amanecer.

	¿Quién podía refutar aquellas palabras si había un barco lleno de pasajeros dispuestos a testificar que Neil Bishop viajaba con ellos? 

	Porque la diferencia, obviamente, radicaba en que ninguno conocía al verdadero Bishop y, por tanto, nadie iba a reconocerle. A ellos les bastaba con recordar su nombre, sus caros ropajes y todas las necedades que salían de su boca. Así pues, no les costaría demasiado creer que Sean Russell, de similar corpulencia y estatura, era el señor Neil Bishop. 

	Había sido una idea acertada despertar a Sean y hacerle partícipe del plan. En cuanto estuvo despejado, le aleccionó como era debido y lo vistió más elegante de lo que jamás había ido. El hombre le debía demasiado como para cuestionar las razones de Zake. Años antes le salvó de ser atrapado como ladrón en Glasgow, y con ello se había asegurado su lealtad. También se sentía en deuda con las muchachas, pues ellas le ofrecieron comida, un techo y un salario justo para que no tuviera que volver a pasar hambre o delinquir.

	No habría nadie más, aparte de Ayla, Cadha, la señora Davies o él mismo, que supiese la verdad. Para ellos, Neil Bishop había fallecido víctima de sus propias fechorías. Para los demás, había regresado sano y salvo a la ciudad.

	Cuando Sean Russell se apeó del barco había dejado escuchar su nombre las suficientes veces como para que nadie lo olvidara, tal como le pidió Zake. Después desapareció tras las viejas casas de Fullarton y nadie más volvió a saber de Neil Bishop.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	Seis meses después

	 

	—¡No! —Ayla apoyó las manos sobre el escritorio para enfatizar su postura; la cual distaba mucho de ser refinada.

	Una negación tan contundente no dejaba lugar a dudas y Samuel Francis, abogado de la familia, titubeó un momento. A pesar de su firmeza, temía un enfrentamiento con la hija mayor de Elliot Singht. 

	—Siento que no esté de acuerdo con mi elección, señorita Singht. He de advertirle que su padre me dio plena autoridad para contratar a aquella persona que considerara más adecuada para ejercer las funciones de administrador, así que…

	—No me importan nada sus razones —lo cortó tajante—; ni las de mi padre, debo añadir. Mi hermana y yo hemos hecho el trabajo tan bien como cualquier hombre y no queremos que nadie vuelva a ocupar el cargo.

	Ayla había sido la designada (lo que quería decir que se había ofrecido ella misma), para trasladarse hasta Irvine y disuadir al señor Francis de contratar un nuevo administrador. La misiva de este había llegado ese mismo día en el primer barco de la mañana, y tanto Cadha como ella misma la habían leído llenas de incredulidad. 

	Desde que se marchó el último hombre que ocupaba el puesto, unos ocho meses atrás, las dos hermanas se habían hecho cargo, con gran éxito además, de las tareas correspondientes al puesto. Nadie echó de menos a Thomas Robertson cuando este encontró un trabajo mejor y se despidió. Era un hombre ordinario, malhumorado y soez, cuyo mejor talento era beber una jarra de cerveza tras otra mientras tarareaba una cancioncilla popular eructando. ¿Y ahora debían aceptar que se hubiera contratado a otro hombre para tal fin, sin haber sido primero consultadas?

	Por supuesto, a últimas instancias, el culpable de todo era su padre. Ayla no era tan tonta como para no darse cuenta. El único problema era que, como siempre, pasaba Elliot más tiempo en Edimburgo que en su propia casa, y no había forma de hacerle desistir de tan nefasta idea. 

	La única solución era, por tanto, intentar amedrentar al abogado que con tanta displicencia les había comunicado por carta la llegada inminente del nuevo administrador. 

	Desgraciadamente, no parecía estar consiguiéndolo.

	—Pu-pues lo siento mu-mucho —tartamudeó el letrado, algo intranquilo por la fija mirada azul que la joven tenía puesta en él. Había oído tantas cosas sobre esas hermanas que…—. Ya es un hecho consumado, señorita. El señor… —Revisó unos papeles que tenía encima del escritorio de teca natural de la India, hasta dar con el correcto—, Campbell… llegará esta misma tarde para tomar cargo del puesto.

	Alargó la mano para entregarle unos papeles que Ayla cogió con brusquedad. El contrato daba fe de la aceptación de un tal Michael Campbell, que pasaría a desempeñar el papel de administrador a cambio del sueldo estipulado. Para su consternación, el documento estaba firmado de puño y letra de su padre, lo que quería decir que había dado su aprobación sin saber quién iba a ser el escogido, antes de marcharse de viaje una semana antes. 

	Se enfureció con él, aunque en el fondo Elliot Singht no era un mal padre. De hecho, era todo lo contrario. Les había dado amor y nunca les negó nada. Eran ellas las que ejercían de dueñas y señoras de la casa, y les dejaba hacer o deshacer cualquier cosa que las hiciera felices. Él conocía muy bien cuáles eran sus sentimientos respecto a la administración de la finca y la cantera, por lo que Ayla no entendía que hubiera ido con subterfugios con ese tema en concreto. 

	Es más, ni ella ni Cadha habían imaginado nada.

	—Pues póngase en contacto con el señor… —leyó— Campbell…, y dígale que ha habido un grave error, que lo siente y todas esas cosas, pero que el trabajo no está disponible —insistió con terquedad.

	—Me gustaría mucho complacerla, de verdad —aunque solo fuera para quitársela de encima—; sin embargo, temo que ahora es un imposible.

	Las palabras del abogado la exasperaron aún más y tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por controlar su temperamento. Por mucho que le daba vueltas, no lograba dar con una solución satisfactoria. La señora Davies ya las había advertido, solo que ella había confiado en triunfar.

	Con rabia contenida cogió su sencillo sombrero de paja, adornado con una cinta azul, murmuró un desabrido adiós y se marchó de aquél despacho como alma que lleva el diablo. Ya en la calle, y sin mirar atrás, echó a andar con un paso más enérgico del que era habitual en una joven. Sabía que no hacía falta mirar a su espalda para saber que Zake andaría a unos pasos detrás de ella. 

	A esas alturas estaba algo más que molesta. Como no podía dirigir su ira hacia la persona culpable de todo el asunto, concentró todas sus energías en hacer responsable al desconocido que se había atrevido a solicitar el empleo. A buen seguro se trataría de otro hombretón con ínfulas que despreciaría las ideas y consejos que tanto su hermana como ella tenían que ofrecer, solo por el hecho de ser mujeres. Las trataría con condescendencia, pero con respeto, aunque solo por ser las hijas del dueño. Luego se acercaría al pueblo, donde le contarían una sarta de mentiras, y empezaría a mirarlas de reojo como si de pronto a ambas les hubiese crecido cuernos en la cabeza. A la larga las evitaría en la medida de lo posible (cosa no muy difícil), y ellas harían otro tanto. 

	En fin, su rutina habitual.

	—¿Todo bien?

	Zake se materializó a su lado. Aunque su rostro no mostraba la más mínima expresión, Ayla sabía captar su preocupación.

	—No —era su palabra preferida—, nada está bien. No he conseguido nada a parte de saber que papá dio el visto bueno a este disparate. Si en este momento estuviera en casa…

	La amenaza no pronunciada no estaba hecha en vano. Ambos sabían que Elliot Singht hubiera estado en serios aprietos de no encontrarse de viaje. Sus hijas, con su acostumbrada determinación, lo habrían avasallado hasta hacerle ceder. Siempre había sido así y era de esperar el mismo resultado.

	—Quizás no sea tan mala idea que… —Zake cortó de raíz el resto de su alegato cuando Ayla le dirigió una mirada cargada de ira.

	—¡No empieces tú también! —exclamó alejándose y dirigiendo sus pasos hacia Irvine Bridge.

	En realidad, Zake opinaba que las hermanas Singht eran tan buenas llevando las tierras como cualquier administrador. Además, todos en la casa, incluido él, estarían mejor sin un chupatintas correteando y husmeando por la propiedad. No es que vieran mucho al anterior; no obstante, Zake se sentía más tranquilo ahora que no tenía que estar pendiente de alguien más.

	Ayla y Cadha eran más que unas patronas. Les debía mucho, al igual que a su padre. Allá por el año mil ochocientos seis fue comprado por este cuando rondaba la quincena, aunque de eso no estaba muy seguro, pues no sabía a ciencia cierta el año de su nacimiento. En uno de sus viajes a Barbados, Elliot Singht se fijó en él, y a día de hoy era incapaz de explicar qué le había atraído del joven negro, alto y delgaducho, que era en aquel entonces. Lo que sí estaba seguro era de lo que sintió cuando los ojos de ese hombre elegante, a pesar del húmedo calor del ambiente, se posaron en los suyos: esperanza. Y así había sido. Lo compró por unas pocas monedas, lo vistió con ropas que parecían estar hechas de la tela más fina y delicada, y lo subió al barco que los llevaría a ambos de vuelta a un lugar que él desconocía por completo: Escocia. 

	De eso hacía más de treinta años y, a pesar de la abolición de la esclavitud en el Imperio Británico, Zake permanecía con la familia. Había presenciado la boda del señor Singht y los posteriores nacimientos; primero el de la primogénita y dos años después el de la pequeña Cadha. A lo largo de ese tiempo se había convertido en un hombre de confianza para cada uno de los miembros de la familia. Lo respetaban y lo trataban como a un igual a pesar del color de su piel y el lugar de procedencia. 

	Ahora, con algo más de cincuenta años, su complexión se había duplicado, así como el espacio en su corazón donde guardaba con celo el profundo afecto que los Singht le inspiraban. No solo se trataba del respeto que recibía por parte de ellos, sino que se veía correspondido. Cuando eran pequeñas, las jóvenes de la casa lo llenaban de abrazos y muestras de ternura. También le confiaban sus preocupaciones y lo trataban casi como a un hermano mayor. 

	Para corresponderlas, Zake se había autodesignado como su guardián; una especie de ángel protector. Velaba por ellas y estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de protegerlas. Si pudiera, no dudaría en descargar su ira sobre aquellos que no tenían reparos en murmurar a sus espaldas, pero la vida le había enseñado que no era infalible y que las jóvenes Singht corrían el riesgo de ser dañadas sin que él pudiera hacer nada por impedirlo.

	Esa mañana había decidido salir tras Ayla porque era la que tenía más posibilidades de provocar un conflicto. Impulsiva hasta el extremo, la joven, decidida a tomar cartas en el asunto, se había embarcado en el primer navío que partió hacia Irvine, en busca de resultados satisfactorios. Por el modo que había salido del edificio era de prever que no lo había conseguido. Ahora solo tenía que lograr hacerla regresar a la isla sin que provocase ningún altercado. 

	Manteniéndose a pocos pasos de distancia, la vio a punto de cruzar el puente en dirección al puerto. Supo que no había conseguido su cometido cuando observó a un caballo y su jinete cabalgar hacia el punto exacto por el que ella pretendía pasar.

	Ayla, que en ese momento estaba pensando en todos los patanes con los que había tenido la desgracia de cruzarse, no prestaba la debida atención. 

	Las advertencias del hombre pasaron inadvertidas hasta que el relinchar de un caballo perforó los oídos de Ayla, dándole un susto de muerte. Tropezó y cayó sobre el suelo embarrado.

	Tras unos segundos de completa confusión, Ayla trató de levantarse. Al instante, Zake llegó a su lado para ayudarla, cogiéndola en brazos.

	—No debería moverla —la voz desconocida se filtró a través del aturdimiento de la muchacha—. Antes habría que comprobar dónde se ha golpeado. La cabeza es una zona del cuerpo muy delicada. 

	Una mano desconocida empezó a palpar la cabeza de Ayla con suavidad. Ella la apartó de un manotazo; o al menos lo intentó.

	—¡No me toque zopenco! —le dijo, con voz rota. Abrió los ojos y vio el rostro de Zake sin ninguna dificultad. No le dolía la cabeza, pero sí el hombro; debía de habérselo golpeado.

	—¿Zopenco? —La indignación masculina despuntó por encima de cualquier preocupación, por lo que Ayla giró el rostro hacia el lugar de donde procedía la voz.

	Un hombre joven, alto y de complexión media, la miraba con cara de pocos amigos. Si antes sus ojos habían mostrado preocupación, ahora solo reflejaban irritación.

	Ayla dio una suave palmada en la espalda de Zake para que la dejara en el suelo. Notó que el sombrero colgaba de su cuello, sujeto todavía con la cinta azul, pero su pelo debía estar hecho un asco. Solo cuando se pasó la mano por los cabellos y notó el tacto del barro, miró hacia su vestido, salpicado por el lodo.

	 Alzó la cabeza y se fijó en el cúmulo de gente que se había acercado para ver el espectáculo.

	Sin ni siquiera tener que pedírselo, Zake los ahuyentó por ella.

	—¿Qué estáis mirando? —preguntó con un profundo vozarrón. Incluso sin existir ya la esclavitud, su apariencia lograba amedrentar al más valiente—. Aquí no hay nada qué ver. ¡Así que largaos!

	Acto seguido se quedaron solos con un jinete, que todavía iracundo, daba palmaditas de consuelo al caballo.

	—¿Zopenco? —volvió a repetir. Esta vez la miraba solo a ella—. Se ha cruzado en el camino de mi caballo, sin mirar por dónde iba, me he apresurado a ver si se encontraba bien y… ¿usted se atreve a llamarme zopenco?

	Los ojos azules del desconocido, muy parecidos a los de Ayla, la miraron con helada incredulidad. 

	En otro momento, pensó ella, quizás hubiera buscado la forma de aplacarle, pero hoy no era ese día.

	—Solo si no es capaz de utilizar esos ojos que Dios le dio —espetó. La aturdidora bruma que envolvía su mente ya se había disipado—. No es solo culpa mía. La próxima vez procure fijarse mejor por dónde camina.

	El hombre dio un paso adelante en un gesto intimidatorio, y al instante Zake se puso en tensión, listo para lanzarse sobre él al menor indicio de peligro. Ayla le hizo una señal para que se mantuviera al margen. Se creía capaz de lidiar ella sola con el problema.

	—Mire señorita, deduciré que se siente todavía conmocionada por la caída y que no que pretendía decir…

	—Es exactamente lo que quería decir —cortó altanera.

	Para Zake, que lo había visto desde cierta distancia, la razón estaba de parte del desconocido. Además, era evidente que el hombre estaba haciendo verdaderos esfuerzos por controlar su temperamento, y eso era algo de valorar. Zake despreciaba a los hombres que no sabían mantener el control sobre sí mismos. Y en cuanto a eso, podía asegurar que Ayla estaba siendo irracional y obtusa a propósito. Entendía que no era un buen día para ella. Tal vez por ello estaba llevando su cabezonería al límite, y le pesaba saber que acabaría recibiendo su merecido.

	—Mire, mi paciencia tiene un límite. En ningún caso he dicho que la culpa fuera solo suya. Incluso puedo ser capaz de reconocer que no estaba todo lo atento que debiera. Aun así, creo que merezco un simple «gracias» por haberme preocupado por usted.

	—Pues en ese caso —replicó Ayla—, puede usted seguir esperando, si le place. No voy a darle las gracias por nada. Si acaso, era su deber —pronunció con desfachatez. 

	—Mi deber  —repitió con la boca abierta—. ¿Sabe? Es usted una niña maleducada, así que no voy a malgastar más mi tiempo tratando de hacerla entrar en razón. Espero que cuando sus padres sepan de esa falta de modales tan evidentes, le den unos cuantos azotes en el trasero —esta vez se dirigió a Zake—. Bien merecidos, debo añadir. Y digo padres porque, después de lo visto, dudo que ningún hombre en su sano juicio la eligiera a usted como esposa. Si me disculpan… 

	El hombre montó al caballo y se alejó de allí.

	Por desgracia sus palabras llegaron a los oídos avezados de algún que otro transeúnte que no se había alejado de la escena con el propósito de saciar su curiosidad. Ayla se sintió humillada, no tanto por las palabras de ese hombre, sino por las risitas mal disimuladas que llegaron a sus oídos. Se sintió enrojecer por culpa del bochorno. No quería ser motivo de habladurías para nadie más; sin embargo, el desconocido lo había conseguido tratándola de niña malcriada, y marchándose luego tan campante. 

	No iba a tolerarlo.

	—Déjalo. —Zake la cogió del brazo justo cuando ella iba a seguirle, impidiendo así que la joven fuera tras el hombre y montara un nuevo escándalo.

	—¡¿Qué?! —soltó sorprendida—. ¿Me estás diciendo que lo deje ir después de haberme ofendido?

	Zake bajo la voz.

	—Tú te lo has buscado. Esta vez no llevabas razón. 

	Ayla no habría estado más desconcertada ni aún queriéndolo. Zake pocas veces en su vida le había llevado la contraria.

	—¡Me ha llamado niña! —Y eso solo era el principio.

	—No hubieras actuado como tal. Ese joven ha saltado del caballo tan pronto te ha visto caer al suelo. Su preocupación era genuina. No todos hubieran dejado desatendido el caballo por una mujer.

	Ayla resopló, negándose a darle la razón. Era cierto que todavía hoy en día había escoceses que cuidaban más a su caballo que a cualquier mujer de su familia. Un hecho triste que no hacía más que añadir vergüenza sobre sí misma. Que Zake estuviera de parte de ese patán no menguaba ese sentimiento, y odió más a ese hombre por ello.

	Durante el viaje de vuelta se negó a dirigirle la palabra. Zake, lejos de sentirse dolido, lo encontraba gracioso. Era mucha la confianza que había entre ambos y Ayla tendía a darla por sentada. No era que fuese malo, pero si se había portado como una niña malcriada tenía el derecho a decírselo. Además, daría su vida por la joven, al igual que por Cadha. Lo que pasaba con ambas era que no habían tenido una vida fácil fuera de los confines de su propiedad. Eso las había vuelto ariscas, consentidas y desconfiadas. También tenía en cuenta el suceso de meses atrás. Eso, aunque ellas no lo admitieran, las había desestabilizado por completo. Habían aparecido las pesadillas, en cada una por un motivo diferente, y las había vuelto más taciturnas en cuanto al resto del mundo. Ni su padre, que era quien las había concebido y criado, era capaz de ver a través de los muros de incomprensión, dolor y miedo que habían erigido a su alrededor. Solo ellas mismas eran capaces de acceder a la otra; y solo Zake y la señora Davies entendían el motivo de sus actos y acciones en apariencia irracionales.

	Cuando desembarcaron en la Isla de Beith no tardaron en cabalgar hacia al sur bordeando la costa. Pasaron cerca de la destilería de la familia Reilly y también dejaron atrás la cantera. La extensión de tierra, verde y en todo su esplendor,  se alzó orgullosa y brillante con la montaña elevada a su derecha. 

	Ayla ya se había desecho de su sombrero, atado ahora a su muñeca. Liberó sus cabellos de la prisión que suponía el recogido y espoleó su caballo con un grito de alegría. 

	La imagen que ofrecía resultaba tan bella como vulgar. Una mujer, cabalgando a horcajadas, con una melena escarlata moviéndose al compás del viento. Nada parecía tan liberador.

	Como solían hacer a menudo, la vuelta a casa se convirtió en una competición. Ella y Zake sorteaban tierras de labranza, pequeños grupos de árboles y páramos desiertos; todo salpicado de pequeñas casas aquí y allá, pertenecientes a las familias que trabajaban para los Singht. La totalidad  del terreno que abarcaba la vista les pertenecía, y Ayla no podía sentirse más orgullosa. Cada piedra era tan preciada e importante como el mayor de los tesoros.

	Pronto se adentraron en los dominios de la mansión. La hierba, que un rato antes crecía agreste, ahora estaba recortada con precisión. A pocos metros la fachada de la casa se alzó ante sus ojos. Esta constaba de dos plantas con un saliente central en el que destacaban unas grandes ventanas verticales. 

	En lugar de aminorar la marcha, ambos jinetes aceleraron el paso. Pasaron de largo la puerta principal, coronada por un porche con una columna a cada lado, y siguieron hasta el edificio secundario, de menor envergadura, que conducía hasta las cuadras. Por menos de una cabeza, Ayla ganó. El grito de victoria resonó por todo el patio, al igual que el crujir de la gravilla bajo los cascos de los caballos. Con una inesperada sonrisa saltó y, con la naturalidad que daba el hacerlo un día tras otro, se bajó el vestido mientras tendía las riendas a un nada sorprendido mozo de cuadras.

	—¡He ganado! —exclamó mirando a Zake y declarando lo obvio.

	—Una justa victoria —admitió él. Cualquier cosa por verla sonreír. Por un instante parecía haber olvidado la afrenta en Irvine.

	La señora Davies, que los había visto llegar desde uno de los muchos ventanales, se acercó a saludarles y los observó expectante. Eso hizo que Ayla recordara de golpe sus preocupaciones y un rictus amargo se instó de nuevo en su poco benevolente rostro. 

	—Veo que no lo has conseguido —dijo el ama de llaves, refiriéndose a lo del administrador.

	Ella negó con la cabeza.

	—Al menos no ha dicho «te lo dije».

	—¿De qué serviría? Nadie es más consciente de eso que tú.

	Era una maravillosa mujer; y tan clara como el agua.

	Cadha, que también había advertido la llegada de su hermana y Zake, se aceró a ellos con paso pausado. Ayla se maravillaba de aquella templanza cada vez más. Parecía que nunca tuviera prisa por llegar a ninguna parte. Solo cuando cabalgaba abandonaba aquel aire perdido y reflexivo que parecía acompañarla siempre. A lomos de un caballo se volvía tan salvaje y desenfrenada como la propia Ayla.

	—Deduzco que vamos a tener administrador —Cadha no tenía problemas a la hora de descifrar el rostro de su hermana. En realidad, ninguno de los presentes necesitaba de mucho esfuerzo para hacerlo. Ayla era un libro abierto. 

	—Antes de que acabe el día estará aquí —declaró malhumorada—. Desplazarme a Irvine ha sido una total y absoluta pérdida de tiempo.

	—Tiempo que tú te has empeñado en perder —declaró la menor de las Singht. 

	—Si no fuera por esos ineptos…

	—¿Con ellos te refieres a los hombres en general, o a alguno en concreto? —La señora Davies la miraba divertida, ya que la joven se exaltaba con mucha facilidad. 

	En la mente de Ayla, en lugar de aparecer la imagen del abogado, desfiló el rostro alargado y anguloso del desconocido que la había tratado con tanto desdén.

	—A esos que van por el mundo creyéndose dioses y que no tienen problemas a la hora de denigrar a una mujer inocente.

	—¿Estamos hablando del abogado de papá? —Cadha parecía tan desconcertada como el ama de llaves.  

	Zake, intuyendo hacia donde se dirigía el pensamiento de la pelirroja, explicó lo sucedido entre Ayla y el desconocido, sin omitir ningún detalle. 

	—Eso ha sido muy descortés por tu parte —la censuró su hermana—. Tú no sueles comportarte de ese modo si antes no ha habido un agravio. 

	Lo cierto era que Cadha tenía razón. Sí, Ayla era impetuosa, brusca y un tanto insolente, pero no solía actuar tan descaradamente de buenas a primeras si no se trataba de alguien perteneciente al pueblo, en donde carecían de amigos. Reconocía también que su temperamento y posterior enfado habían provocado la áspera reacción del hombre. En circunstancias más agradables, Ayla se habría esmerado en dar una buena impresión. No obstante, le era imposible perdonar la burla pública a la que él la había sometido. Si tenía la poca fortuna de volver a verlo, iba a encargarse de que supiera quién era Ayla Singht.

	Sin dar más explicaciones y adoptando la pose altiva a la que recurría cuando se sentía incómoda por algo, los abandonó en el patio para dirigirse a otros menesteres que le resultaban más placenteros: comer. 

	Ayla disfrutaba de la buena comida y gozaba de un apetito voraz que no se veía reflejado en su estilizada figura. La cocina de la casa estaba bien abastecida, con toda clase de suculentos platos destinados a paliar los deseos del comensal más exigente. Su padre solía invitar a gran cantidad de amigos y conocidos, y le encantaba oírles elogiar la calidad de los platos que llegaban a la mesa. 

	Cogió de esto y de aquello. Lo depositó todo en una bandeja y la subió con ella a la habitación. Después se quitaría el vestido y se pondría uno viejo con el que poder dirigirse a las cuadras; una de las yeguas más jóvenes no tardaría en parir y quería estar presente. 

	Cuando más tarde llegó a los establos, Cadha ya estaba allí, de rodillas mientras contemplaba el interior del cubil donde Belakane, la yegua, era observada con detenimiento por el veterinario. Las ubres le habían aumentado de tamaño y rezumaban una secreción espesa y clara.

	—No tardará —le susurró su hermana. Ambas disfrutaban en presenciar el milagro de una nueva vida.

	El animal resoplaba nervioso y el señor Miller las miró.

	—Necesita calma o el parto será difícil. ¿A alguna de ustedes le gustaría ayudar?

	Sin dar tiempo de responder, Ayla dio un paso al frente.

	—Yo misma —dijo acercándose con cuidado. Tras un instante, comenzó a masajear con suavidad el vientre de la yegua.

	—Shhh, Belakane, tranquila —el animal giró la cabeza y la miró.

	Siguieron así durante más de una hora. Cadha y Ayla se turnaban y Zake iba pasando por allí con frecuencia para ver el progreso. Cuando el momento decisivo llegó, la yegua, recostada, empezó a empujar y las jóvenes Singht se apartaron a un lado, situándose junto al veterinario. Este no iba a ayudar excepto que se presentara alguna complicación. El proceso no fue rápido, como tampoco eterno. Lo primero que apareció fue una especie de bolsa lechosa seguida de un líquido; el animal rompía aguas. Al poco salieron las patas traseras y luego medio cuerpo. Fue cuando Belakane se levantó por completo que el resto del potrillo se dejó caer al exterior. El señor Miller se acercó entonces y le limpió la mucosidad que tenía en las fosas nasales para que pudiera respirar.

	Ayla y Cadha se sonrieron felices.

	Como la primogénita ya había comido, su hermana aprovechó para hacerlo. Ayla despidió al veterinario con la promesa de llamarlo si el recién nacido no se ponía de pie o mamaba en un corto espacio de tiempo. Después se aseguró un sitio en un rincón del establo y se sentó a observar los esfuerzos del pequeño animal. Menos de una hora después vio recompensada la espera con un tembloroso intento por parte del potrillo. Este consiguió permanecer derecho y, con pasos vacilantes, se acercó a la madre para mamar. Era una escena totalmente conmovedora. Por muchas veces que la viera, siempre lograba emocionarse. Era un hecho indiscutible que cada vez más menudo lograba relacionar, de forma involuntaria, el nacimiento de los caballos con su propio deseo de ser madre. También era innegable que ese deseo no era más que eso: un deseo. Con veinticinco años a sus espaldas ya no podía calificarse como una jovencita. Además, no ayudaba que no tuviese pretendiente alguno. Ni ella ni su hermana salían con frecuencia y, si lo hacían, siempre era debido a motivos de trabajo o relacionados con la propiedad. En el pueblo tampoco había nadie que despertase su interés, y así había sido durante bastante tiempo. Los habitantes masculinos de la isla procuraban no acercárseles, y si lo hacían no era con fines románticos. Y no es que lo desease; todos ellos eran un atajo de incultos supersticiosos que no tenían nada que aportarle. No es que soñara con encontrar amor verdadero, pero sí había aspirado a encontrar algún hombre agradable y de buena apariencia física al que no le molestara demasiado su áspero y enérgico carácter. También había que decir que ese hombre habría de ser lo suficientemente perspicaz como para vislumbrar a la verdadera Ayla, una mujer menos complicada de lo que las apariencias indicaban y que amaba esa tierra como si fuera una extensión de sí misma. 

	Una carcajada amarga ascendió por su garganta al tiempo que se levantaba con dificultad. Tenía las piernas entumecidas de estar tanto tiempo sentada en el suelo con las piernas cruzadas. En cuanto a lo de encontrar un hombre así…, debía ser realista. Si antes del suceso había sido difícil encontrarlo, mucho más ahora. Era indiscutible que jamás podría tener una relación basada en el afecto y la confianza. Sin esas dos cosas, cualquier relación estaría vacía, algo así como una pantomima, pero no podía ir yendo por ahí explicando que había asesinado a un hombre. Una vez se confesara quedaría expuesta al juicio de otras personas. Por mucho que intentara explicar sus razones, sería sentenciada incluso antes de dar su versión de los hechos. La única solución, en el caso de encontrar al hombre adecuado, sería esconderlo, omitirlo; y lo ocurrido había sido demasiado trascendente como para no afectarla. 

	No, no podía ser.

	Salió de las cuadras con la sensación de tener un nuevo peso en el corazón. Al menos debería alegrarse de poder contar con su hermana, su padre, Zake y la señora Davies. Si no podía tener a un hombre… En fin, debían de ser los designios del Señor y ella lo soportaría con resignación y estoicismo. O al menos lo intentaría. 

	Iba a dirigirse hacia las cocinas cuando vio acercarse a un hombre con las riendas de un caballo en la mano. El sol del ocaso la deslumbraba y no distinguía bien el rostro. Solo cuando lo tuvo a pocos metros reconoció al animal, como también al odioso e impresentable que esa mañana la había hecho quedar como una ingrata e infantil jovencita.

	—Oh, menuda suerte la mía —exclamó el zopenco.  

	El sarcasmo de sus palabras no la encolerizó tanto como la larga e insultante mirada que la recorrió de arriba abajo. Quizás, en ese momento, no presentara su mejor aspecto. Él no podía saber dónde había estado las últimas horas, pero no por ello se dejaría amedrentar por aquel patán en su propia casa. En ningún caso. 

	—No juzgues y no serás juzgado —salmodió con acidez—. Veo que permiten el acceso a cualquiera en estas tierras.

	—No he visto ningún cartel que prohíba el paso a gente decente.

	—¿Gente decente? ¡Ja! Quizás no sabes que esto es propiedad privada. No se permite la visita a deslenguados e insolentes —arremetió. El tuteo le salió natural.

	—Ja, ja, ja —no reía de felicidad—. Y eres tú la que lo dice. Venga, no me entretengas que no tengo ganas de perder el tiempo con una muchacha como tú.

	Solo le había faltado añadir «insignificante». Parecía haberla tomado por una criada más de la casa, en lugar de la dueña. 

	—¡Serás engreído! Márchate ahora mismo por donde has venido. 

	—Pues siento decepcionarte, pero estoy aquí por una razón lícita y no tengo intención de marcharme. —Le entregó las riendas—. Encárgate de que un mozo lo atienda. Está sediento.

	Ayla se quedó boquiabierta ante tamaña desfachatez. Ya no recordaba haber admitido que ella debería haber sido más agradecida en su anterior encuentro y haberlo tratado con más consideración. Lo aborrecía con todas sus fuerzas.

	—¡Atiéndelo tú! Eres su propietario, no yo —e intentó devolverle las riendas, en vano―. Además, no vas a quedarte tanto tiempo.

	Ella misma lo iba a echar a patadas; y lo haría con todo el placer del mundo.

	—En eso te equivocas, preciosa —esbozó una sonrisa que, en otras circunstancias, le hubiera parecido agradable a la vista. Tampoco disfrutaba de saberse llamada preciosa cuando era evidente que no era ese el significado que él pretendía darle a esa palabra—. Tienes ante ti al nuevo administrador, así que vas a tener que aguantarme una buena temporada.

	Eso consiguió llamar su atención, y de una alarmante manera. ¿El administrador? ¿El administrador? No podía tener tan mala suerte. Era imposible que ese hombre fuera…

	Arrancó a correr hacia la casa dejándole pasmado. Entró por una de las puertas traseras y avanzó velozmente por el corredor, sorteando a una de las sirvientas, que la miró extrañada. 

	Encontró a la señora Davies en el salón. 

	—¡El nuevo administrador está fuera! —soltó sin casi respirar—. Avise a Cadha y a Zake. Yo bajaré en un momento. —Y siguió su camino apresurándose, remontando las escaleras de dos en dos hasta alcanzar la intimidad de su dormitorio.

	Su propósito era darse un poco de tiempo para adecentar su aspecto. No era vanidosa, pero no iba a aparecer otra vez ante él con una apariencia que no fuera más que perfecta. 

	Con movimientos rápidos y precisos, se desprendió del vestido. Añadió agua a una jofaina y se lavó cara, manos, cuello y brazos con fruición. El siguiente paso fue soltar su larga melena rubí para peinársela hasta que le dolió el cuero cabelludo. Iba a dejarlo tan brillante que ese miserable iba a quedar cejado ante tal despliegue de tonos rojizos. Como no tenía tiempo de llamar a Daphne para que le hiciese un recogido apropiado, ella misma despejó la parte más alta anudándola detrás con un prendedor que perteneció a su madre y dejando el resto de la melena suelta. Quizás no estaba de moda, aunque de igual forma resultaba sencillo y favorecedor. En vestidos no tenía nada demasiado elegante para escoger, así que optó por uno azul con un corte simple que resaltaba el color de sus ojos. 

	Se miró en el espejo. Sí, ahora se sentía decente y con ganas de enfrentar al nuevo administrador.

	Bajó las escaleras con cuidado e intentó no tropezar. Se sentía un tanto insegura después de tanto despliegue de encanto físico. Quizás no se había parado el tiempo suficiente para pensarlo bien. Tal vez ese sujeto, al verla arreglada, imaginase que lo había hecho por él. Solo le faltaría hacerlo más presuntuoso de lo que ya era. 

	Indecisa, se detuvo a los pies de la escalera tratando de figurarse dónde estaría. La aparición de Zake decidió por ella.

	—¿Lo has visto? —le preguntó casi susurrando. La expresión de desconcierto de Zake la obligó a añadir—. Al nuevo administrador, me refiero.

	—Me han pedido que acuda al despacho —explicó—. Todavía no he tenido el dudoso placer.

	Ambos anduvieron hacia la parte trasera. El despacho era una habitación pequeña y confortable. 

	—Pues espera a ver. Ni te imaginas quién es.

	Ayla entró sin llamar, seguida del barbadense. En la habitación, tal y como pensaba, se hallaban Cadha, ese insufrible y la señora Davies, que se afanaba en preparar algo de beber en un rincón.

	—¡Aquí estás!

	Su hermana le lanzó una sonrisa de alivio en cuanto la vio. Gracias a la señora Davies, siempre atenta, no había tenido que permanecer a solas con ese hombre, lo cual la ponía nerviosa desde lo de aquél fatídico día. A la par, Michael Campbell se levantó en señal de buena educación y respeto, hasta que la miró bien.

	Ayla, por su parte, no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa de jactancia en cuanto percibió la sorpresa masculina. Las tornas habían cambiado y ella ya no estaba en una postura de desventaja; todo lo contrario.

	—Buenas tardes  —no lo miró cuando lo dijo. ¡Qué pensara lo que quisiera!

	—Es el nuevo administrador —anunció Cadha.

	—Mucho gusto —esta vez  lo miró a los ojos. Su sonrisa decía una cosa, pero sus ojos expresaban todo lo contrario, y esperaba que él apreciara esa poco sutil diferencia—. El señor Clacher, ¿verdad?

	—Campbell —corrigió él.

	—Ah sí, por supuesto, Campbell. Había olvidado los datos que esta misma mañana me facilitó el señor Francis. —A cualquiera de los presentes no le cupo la menor duda de lo falso de esa declaración. Al recién llegado menos que a ninguno.

	Cadha la miró de reojo, curiosa, pero Ayla la ignoró. Tenía toda su atención puesta en Michael Campbell.

	—Una lástima —adujo él.

	—Sí, una auténtica lástima —replicó Ayla—. Lo cierto, señor Campbell, es que su presencia aquí no es necesaria ni querida —Cadha y la señora Davies la miraron asombradas por su cruda franqueza, aunque Zake no lo estaba tanto, ya que lo había visto venir—. Pero ya que ha sido contratado, nos resignaremos. Mi padre es el dueño, pero está fuera, así que por ahora deberá rendirnos cuentas a nosotras. ―Ayla sonrió como si ya lo saborease.

	Cadha, que estaba tan poco contenta como ella de la llegada del nuevo administrador, asintió, corroborando todo lo que Ayla decía. Ya preguntaría más tarde los motivos de tan manifiesto antagonismo. 

	—Es más que justo.

	—¿Té?

	La intervención del ama de llaves interrumpió la batalla dialéctica. Todos agradecieron con una sonrisa la taza y bebieron el líquido caliente. El silencio imperó por unos minutos; solo unos pocos.

	—Bien —Ayla entregó la taza—, debe sentirse cansado.

	Antes de que él lo negase o afirmase, ella continuó diciendo: 

	 ―Le acompañaremos para que proceda y mañana pueda presentarse bien fresco cuando pasemos a enseñarle cuáles son sus funciones. 

	—¿A quién deberé dirigirme?

	—A mí, por supuesto. O dado el caso, a mi hermana —se dirigió ella—. ¿Te importa?

	—En absoluto. —De hecho, parecía bastante aliviada de verse libre de semejante carga.

	—Un segundo —Michael Campbell parecía desconcertado—. Tú, digo, usted, no hace falta que se moleste; con que un encargado me enseñe…

	—Yo —matizó—, soy el encargado que busca. Mi hermana y yo hemos estado ejerciendo de administradoras, por lo que me veo bastante capaz de enseñarle cuáles son sus cometidos a partir de ahora. —El sarcasmo no pasó desapercibido.

	—Entiendo —dijo este. Parecía estar intentando digerir la compleja misión a la que se enfrentaba—. En ese caso, si son tan amables de señalarme mis aposentos, me retiraré.

	—Ah, pero ¿cree que se instalará aquí? —Ayla se recreaba en la burla. De todas formas, le extrañaba que alguien habituado a ejercer de administrador no estuviera acostumbrado a vivir separado de la familia para la que trabajaba.

	Cadha decidió tomar la palabra. No quería que Ayla se excediese demasiado. Ya lo había avasallado suficiente por ese día.

	—Lo que mi hermana quiere decir es que nuestros anteriores administradores se hospedaban en una casa no muy lejos de aquí. De todas formas, respeta su privacidad mucho mejor de lo que lo haría viviendo con la familia.

	—Pero no piense que por ello puede llenarla de compañía femenina —acotó Ayla de golpe—. Esto no es un burdel.

	Al momento de decirlo se arrepintió. Ya no le hacían gracia las miradas un tanto sorprendidas de los otros tres. En cuanto al señor Campbell, parecía como si hubiese querido decir algo y lo hubiese pensado mejor. Casi prefería lo primero, así no tendría que ver en el fondo de sus ojos esa risa burbujeante que tanto la hacía enfadar. Lo último que quería que él pensara era que esas palabras habían sido dichas porque tenía interés en él como hombre. Cierto que podía llegar a resultarle interesante, si no lo aborreciera, pero no se trataba de eso. Era algo mucho más complicado lo que había salido de su boca antes de que el pensamiento se formara siquiera en la mente. Enrojeció y le maldijo por ello.

	—Estoy segura que el señor Campbell respetará a esta familia y se ceñirá a unas decentes reglas de decoro —indicó Cadha—. En cuanto a la casa, contiene todas las comodidades básicas que pueda desear. Espero que sea consciente que no esperábamos su llegada y no hemos podido acondicionarla en toda su totalidad. Eso sí, está bien aireada —miró a la señora Davies y esta lo ratificó con un asentimiento de cabeza—. Ahora mismo deben estar preparándole un refrigerio para esta noche y el desayuno de mañana. A partir de hoy se le proporcionará limpieza y comida todos los días. Espero que esté de acuerdo.

	El nuevo administrador asintió con la cabeza.

	No mucho tiempo después, tres personas partían rumbo al sudeste. 

	Esta vez, Michael Campbell no pareció tan sorprendido de verse acompañado por Ayla y Zake. Ella encabezaba la marcha y el barbadense la cerraba. La joven había considerado adecuado que tanto ella como Cadha lo acompañaran, aunque la menor había declinado ir. 

	Hicieron el viaje en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos.

	El ocaso se cernía sobres sus cabezas cuando, a menos de media milla de distancia, divisaron la edificación destinada a ser la vivienda del administrador. Se hallaba enclavada en mitad de un grupo de árboles no demasiado frondosos pese a la estación en la que se hallaban. De una sola planta, y en lo que podía definirse como una habitación superior tipo buhardilla, la casa resultaba pequeña. Ayla la había visitado en contadas ocasiones, ya que siempre solía estar ocupada por el hombre al cargo. La última vez, pocas horas después de la marcha del último administrador, había vislumbrado un salón, no más grande que su propia habitación, con una chimenea aceptable. Enfrente, una pequeña cocina y un trastero; al fondo, a mano derecha, unas estrechas escaleras de madera conducían a una habitación que hacía las veces de despacho. Con su escritorio, cama y armario, rayaba en lo espartano. En ese momento no pensó en si el nuevo habitante de la casa estaría cómodo o no. Ahora, en cambio, se preguntaba si el señor Campbell encontraría agradable el lugar. 

	—Bien —empezó a decir una vez se plantaron delante de la fachada—, a partir de hoy este será su nuevo hogar.

	El aludido no dijo nada y se limitó a evaluar lo que tenía delante.

	Para no quedarse de pie como una tonta sin saber qué hacer, se apresuró hacia la puerta y la abrió con la llave que traía consigo. Sin esperar una señal, Zake entró con los paquetes de comida preparados en la casa y los depositó encima de la pequeña mesa en la cocina. 

	—¿Le ayudo a encender la chimenea? —se ofreció Zake. A pesar de no ser un sirviente, consideraba que no menguaba en nada su hombría por echar una mano a un recién llegado. 

	—Si no le molesta, se lo agradecería. 

	Al menos no tomaba al hombre por un criado y se mostraba educado con el ofrecimiento, observó la joven. 

	Ayla aprovechó el momento para señalarle dónde se hallaban las cosas más imprescindibles. De pronto, estaban solos en la cocina.

	—La señora Davies me ha asegurado que han puesto sábanas limpias —no sabía por qué la incomodaba tanto decir aquello—, así que de momento no tendrá que preocuparse por ello. Espero que se encuentre cómodo en su primera noche aquí. —No resultaba sincera del todo. Su parte malvada deseaba que las chinches invadieran su cama y no lo dejaran descansar.

	Él no estaba muy seguro sobre si creerla o no, pero de todos modos, asintió.

	—En cuanto a cómo dirigirme a ti… —Nadie había pronunciado su nombre.

	—Patrona —añadió ella con sequedad al notar el tuteo. Una cosa era permitírselo cuando él la tomó por una criada, y otra muy distinta era consentírselo ahora—. O en su defecto, señorita Singht.

	—Me refería a…

	—Sé a lo que te referías —lo cortó—, pero creo que olvidas que en este caso, tú eres el empleado y debes tratarme con la deferencia propia del cargo que ocupas. 

	—Si esto reafirma tu feminidad —se encogió de hombros—, por mí no hay ningún problema.

	—¡No se trata de reafirmar nada! ―Ayla bajó la voz —. Estás malinterpretando mis palabras deliberadamente  —lo acusó—. Si sigues así, no creo que dures mucho en el cargo.

	—Ah, una amenaza. Estaba pensando cuánto tardarías en lanzarla.

	Ayla, furiosa por no lograr amedrentarle, se acercó con lentitud hacia él, se puso de puntillas y le espetó.

	—No es una amenaza. Es una promesa. —Y luego salió sin esperar a ver su reacción. Si seguía al lado de ese hombre insufrible, se sentía capaz de utilizar la violencia física. Era algo visceral.

	En el camino de vuelta, se negó a explicar a Zake más de lo debido. Eran demasiadas cosas para asimilar y se sentía desbordada. No obstante, le pidió que no le quitara ojo. Este no le preguntó el motivo de tal petición y se limitó a asentir.

	Ya en su habitación logró lanzar un suspiro de agotamiento antes de que su hermana entrase rauda y con la curiosidad pintada en el rostro.

	—¡Quiero todos los detalles! —afirmó tirándose encima de la cama de Ayla.

	—No hay mucho que contar. —Vertió agua del aguamanil y se lavó las manos—. Además, no quiero perderme la cena solo para que logres saciar tu curiosidad. 

	—Nos esperarán —desechó con la mano con la seguridad propia de la dueña de la casa—. Vamos, quiero saber qué tiene ese hombre para que estés tan sublevada.

	—Ya sabes que no quería un administrador —se salió por la tangente.

	Cadha la observó con atención. Sabía que había más, así que solo tuvo que esperar a que la hermana lo confesara. La miró de forma inquisitiva.

	—¡Muy bien¡ No solo es eso. Es el mismo tipo que me derribó con el caballo.

	—¡No puede ser! —la miró con la boca abierta y Ayla asintió—. Pues menuda suerte la tuya. Ahora no me extraña lo belicosa que te has mostrado con él. ¿Se lo dirás a papá?

	Ayla conocía a su padre y sabía que restaría importancia al incidente mientras Michael Campbell demostrara ser competente y le cayera simpático. No, ella tendría que ver la forma de echarle de allí.

	Ayla le explicó todo a su hermana menor y ambas se saltaron la cena esa tarde, intentando decidir si les convenía más mostrar su desacuerdo de forma abierta o ser un poco sutiles. Ninguna de ellas tenía demasiada experiencia en eso último, pero cuando les convenía, podían llegar a ser tan astutas como el mejor espía. De momento esperarían a ver cómo actuaba Campbell, y después obrarían en consecuencia. 

	Cuando algo más tarde se acostó, los recelos no habían desaparecido. Un fuerte instinto le advertía sobre él y le hacía sentir como si ese hombre fuera capaz de cambiar su vida. El futuro decidiría si era para bien o para mal.      

	 


 

	Capítulo 3

	 

	 

	 

	 

	Cuando Michael salió al exterior, un golpe de aire le sacudió el cabello y la ropa. Sorprendido, alzó la vista al cielo. Un gélido viento se había levantado en toda la isla. Las nubes habían escondido el sol primaveral y la temperatura del mediodía había descendido unos considerables grados. Todavía le quedaban mil tareas por hacer, por lo que se apresuró a ir en busca de su caballo. 

	Si hubiera dispuesto de más tiempo se habría acercado a la pequeña cala de la que le había hablado el encargado de la cantera. Ahora no valía la pena. Con un suspiro de pesar decidió que lo mejor era notificar a las señoritas Singht lo que acababa de saber. Tratar de resolverlo por su cuenta solo supondría un suicidio en lo que al trabajo de administrador se refería. Dar un paso en falso sería la excusa que esas hermanas necesitaban para echarle de su puesto. Ni siquiera el supuesto apoyo del ausente padre lograría mantenerle en el cargo. 

	En esas dos semanas de trabajo había descubierto muchas cosas. Una, que las hermanas lo detestaban, sobre todo la mayor —sospechaba que era debido al incidente en Irvine—. Dos, que llevaban ejerciendo de administradoras desde que el último ocupante del cargo se marchó. Y tres, que lo habían hecho admirablemente bien.  

	Cuando se le concedió el puesto que ahora ocupaba, el letrado Samuel Francis obvió comunicarle ese curioso dato. Solo le informó de que el cargo llevaba vacante desde hacía por lo menos ocho meses. No era de extrañar, pues, que Campbell esperara encontrar un completo caos en lo que a papeles, informes, rentas y pagos se refería. Y en cuanto a la cantera de la familia, se había imaginado pasando largas horas entre montañas de documentos y manteniendo intensivas y agotadoras conversaciones con el propio capataz. 
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